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YO ELIJO AL REY 
 
Érase una vez un rey que quiso compar-
tir sus bienes con todos sus súbditos. 
Proclamó un bando invitándoles a re-
unirse en el patio de armas; allí, en el 
día señalado, cada uno podría coger lo 
que quisiera. 
Llegó el día y en el gran patio estaban 
expuestas todas las riquezas del rey: jo-
yas, relojes, alfombras, muebles, co-
ches.... 
En medio del patio había un gran trono 
desde el cual el rey examinaba a sus 
súbditos. En sus ojos brillaba la avaricia 
mientras admiraban aquel enorme mer-
cadillo gratis del jueves real. 
Una anciana se acercó al trono del rey y 
le preguntó: “¿Es verdad,  majestad, que 
puedo elegir lo que quiera de lo que 
aquí veo? 
“Sí, puede elegir lo que usted quiera”, le 
contestó el rey. 
“Entonces, yo elijo al rey”, dijo la an-
ciana. 
“Por haber elegido al rey, todo lo mío es 
también tuyo”. 
La ancianita, sabia y nada avariciosa, 
eligió lo mejor, el rey, el dueño de las 
cosas, el señor del reino. Y entró a for-
mar parte de la familia del rey. 
PRESENTE Y DISFRAZADO 
Mark Twain dijo: “No son las partes de la Biblia 
que no entiendo las que me preocupan. Son las par-
tes de la Biblia que entiendo las que más me preocu-
pan”. 

El evangelio de hoy es una de esas historias que 
todos entendemos. Pero son pocos los cristianos que, 
interpelados y preocupados, se lo toman en serio. 

Nuestro Dios viaja de incógnito por el mundo. Está 
tan presente, en medio de nosotros, como usted y yo. 
Pero es una presencia oculta, disfrazada, tras la 
máscara de la debilidad y el sufrimiento. 

No ha elegido la belleza ni la alfombra roja de los 
desfiles ni los oropeles de los decorados mundanos. 
Ha elegido la máscara del dolor y el rostro triturado 
de todos los siervos sufrientes; ha elegido la senci-
llez del pan y del vino; ha elegido  la cruz vergonzo-
sa y todas las sillas eléctricas. Un Dios muy presen-
te y muy oculto que sólo sus hijos más fieles saben 
detectar. 

San Francisco de Asís viajaba a caballo y a la orilla 
del camino vio un leproso. Bajó del caballo y tocó 
tierra. Hombre a hombre. Le dio un beso y su vida 
cambió. Hombre a Dios. Sin saberlo o a sabiendas, 
besó a Dios. 

Hay que bajar del caballo y mirar abajo. Dios está 
siempre más abajo. Y detrás de cada beso, cada ser-
vicio, cada acogida... se revela el rostro enmascara-
do de Dios. 

Empecemos por el principio. Descubre en tu esposa, 
tus hijos, tus suegros... la presencia oculta de Dios. 
Luego descúbrelo en tu barrio, en tu ciudad y en el 
mundo. 



 FIN. THE END 
“Yo soy el alfa y el omega, dice el Señor Dios, 
el que es y era y ha de venir, el soberano de to-
do.” Apocalipsis 1,8 

La fiesta litúrgica de Cristo Rey marca el final 
del año de la iglesia. Cristo, rey de reyes, pone el 
punto final a este ciclo litúrgico y pondrá el final 
a la pequeña y triste historia que va tejiendo la 
humanidad. 

Confiados en su señorío, este rey sin más armas 
que las del amor, nosotros lo elegimos como 
nuestro rey. Cada uno de nosotros tiene que eva-
luar y hacer balance al terminar este año de gra-
cia que marca un ritmo distinto del año civil. 

La iglesia nos ha acompañado, abriendo la escri-
tura domingo tras domingo, y nos ha alimentado 
a la mesa de la fraternidad. 

La iglesia se ha hecho familia y nos ha ofrecido 
hospedaje para crecer en la fe y el compromiso 
cristiano. 

Demos gracias a Dios y a todos los compañeros 
de camino. 

El nuevo camino a recorrer se llama ADVIEN-
TO. 

La revolución 
de la generosidad 

El Diezmo 
Una palabra nueva para nuestro dicciona-
rio: el diezmo. Sí, está en la Biblia pero no 
estaba ni en mi diccionario ni en el suyo. 
Fue en Nueva York donde se convirtió para 
mi  en palabra cotidiana. 
La iglesia, allí, no recibe dinero de nadie. 
Son los feligreses los que mantienen su 
iglesia con su dinero generoso. Y son muy, 
muy generosos. Los cristianos son cons-
cientes de su responsabilidad y se lo to-
man muy en serio. 
He aquí unos textos bíblicos. 
“Los diezmos del campo, de la siembra y 
de los frutos pertenecen al Señor y son 
sagrados”. Levítico 27,30 
“En los diezmos y tributos habéis incurrido 
en maldición, porque toda la nación me 
defrauda. Traed íntegros los diezmos al 
tesoro del templo para que haya sustento 
en mi templo; haced la prueba conmigo, 
dice el Señor, y veréis cómo os abro las 
compuertas del cielo y derrocho sobre vo-
sotros bendiciones sin cuento.” Malaquías 
3,10 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes,21: Presentación de la Virgen 
Daniel 1-6.8-20; Lucas 21, 1-4 

 Martes, 22: Santa Cecilia 
Daniel 2, 31-45; Lucas 21, 5-11 

 Miércoles, 23: San Clemente I papa 
o San Columbano, abad 
Daniel 5, 1-6.13-14.16-17.23-28; 
Lucas 21, 12-19 

 Jueves, 24: San Andrés Dung-Lac y 
compañeros, mártires 
Daniel 6, 12-28; Lucas 21, 20-28  

 Viernes, 25: Santa Catalina de Ale-
jandría 
Daniel 7, 2-14; Lucas 21, 29-33 

 Sábado, 26: Daniel 7, 15-27; Lucas 
21, 34-36 

 Domingo, 27: 1 Domingo de Advien-
to 
Isaías 63,16-17; 64,1.2-7; 1 Corintios 
1, 39; Marcos 13, 33-37 

SANTA DE LA SEMANA 
Santa Cecilia 

La segunda después de la Madre de Dios, entre las 
Vírgenes, Santa Cecilia: modelo de todas, guardó la 
virginidad aun siendo desposada y la sublimó con su 
martirio glorioso. Cecilia es una de las santas más 
ensalzadas por pintores, escultores, y la más celebra-
da por los músicos que la tienen por su patrona. 
Pertenecía a un familia ilustre de la nobleza romana. 
Y tuvo su preceptor que le enseñó a leer, escribir y la 
música. Bautizada a los 13 años, su catequista fue el 
Obispo Urbano. 
Se destacó por su cariad. En la Vía Apia reunía a los 
pobres para darles limosna. La oración fue constante 
en su vida. La virginidad, hizo voto secreto, que re-
veló a su esposo Valeriano, la noche de bodas. Este, 
aún no bautizado, fue catequizado por el Obispo Ur-
bano y compartió los ideales de Cecilia. 
Su martirio, entre cantos de alabanza, es el gran tes-
timonio de su fe y sello sangriento de su total entre-
ga a Dios antes que ofrecer sacrificios al César y 
sus ídolos. 


